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Alt'O Til. 31 de iHarzo de «863. WUM. 904I»

(CONTINUACION BE EL ECO DE LA VETERINARIA.)
ilPOBLICA LOS OIAS 10, 20, T ijLimO.DE CADA IIES.ENGODIBINAGION CON OKA BIBLIOTECA DE OBRAS ESCOGIDAS DE LA CttRCU.

En el cortísimo espacio de tiempo que el digno
señor Laxan ha estado desempeñando ei Ministerio
(le Fomento, sa inleligenle y nunca ilesmentldo
celo por las ciencias útiles ha dejado huellas que
no se borrarán fácilmente en la profesión veterina¬
ria. El pensamiento magnifico, que sin duda algu¬
na hubo de agitarse en la mente del señor Marqués
de la Vega de Ármijo al dictar su interrogatorio
sobre materias agrícolas y pecuarias; ese gran cona-
'o de ventajosa reforma en nuestra riquesa publi¬
ca, aunque contrariado algun tanto por la rutinaria
opinion de hombres poco beneméritos, merecía ba¬
ilar eco en los corazones honrados, en las inteligen¬
cias rectas y sinceramente patrióticas, y no ha podido
dejar de influir en el ánimo del concienzudo Mi¬
nistro que sucedió ai señor Vega de Armijo.

Y éfetivaraente; el señor Luxan, con fecha 25
de Febrero último, expidió una Real órden, en
cayo espíritu se percibe bien claramente la nece¬
sidad que aquel ministro sentia de secundar las
lendencias de su antecesor, encaminadas á herma¬
nar, nivelar y desenvolver en una esfera de vida
propia las profesiones y las ciéncias que versan so-
Ire la producción animal, fore.slaI y agrícola.—Se
ha nombrado una comisión que estudie deteriida-
•nenie tan trascendental asunto, y dé los'ilustrados
personajes que la componen es de esperar que , por

jo menos", sé fijará siquiera una vez la atención en'a urgente conveniencia de nnif la veterinaria a la

agricultura, ya que, económica y cientificaménle
consideradas, la una no puede progresar sin la
otra.

Acariciando estábamos nosotros tan líala güefias
ideas, y babi araos yá recibido varias comunicacio¬
nes de profesores distinguidos que veiau, como nos¬
otros, en la mencionada Real órden un sintoma de
prosperidad y de decoro para nuestra postergada
veterinaria; cuando hé aquí que ba venido á amar¬
gar nuestros plácemes un articulo publicado por el
señor Casas en El Monitor de la Veterinaria : por¬
que precisamente el señor Casas combate en dicho
articulo esa misma ilusión que desde hace muchos
años es nuestro sueño dorado.—Pero en cuestión de
tanta importancia, bueno será que nuestros lectores
conozcan con la mayor exactitud posible las opinio¬
nes y deseos del señor Director de la primerá
escuela veterinaria de España, y que la historia de
nuestra clase registre integro en sus páginas el ar¬
ticulo del señor don Nicolás, ó sea, su profesión de
fé acerca dal particular que nos ocupa.

Este es el artículo de El Monitor:

«Casamiento onádraplo entre las Kseae-
las de agriouitnra y de montes^ la Calía*
ña-modelo y el Depósitooentr4Rl decalía*
.llosp.dres.

Por Real órden de 25 de Febrero anterior se ha nom- '
brade una comisión de siete individuos para ver si pue*

I den unirse en un mismo local la Eicueja de montes, la
' de agricultura, Cabana-modelo y Depósito central de ca
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ballds padres, ya todos, ya varios de estos establecimien¬
tos. Los motivos que han originado esta soberana resolu¬
ción han sidot que todos tienen por objeto la mejora y
fomento de la enseSanza agricola y forestal y de las in¬
dustrias agrícola y pecuaria; que sus necesidades son

iguales en muchos casos, con medios semejantes para
satisfacerlas, y por lo tanto muchos puntos de contacto
varias de sus asignaturas y prácticas, prescindiendo de
otras varias consideraciones, entre las que merece men¬
ción especial el que los ganados de la Cabaña-roodelo yel Depósito central de caballos padres facilitarían me¬
dios de enseñanza teórica y práctica y el aprovechamien¬
to de los abonos.

No es nuestro ánimo entrar en pormenores relativos
à esta union, manifestando las ventajas ó inconvenien¬
tes, si no de los cuatro establecimientos en uno, al me¬
nos de algunos do ellos, porque seria separarnos del ob-
jèto esencial y casi exclusivo del periódico. La ense-
ijanza agrícola y forestal, y más esta que aquella, tienen
un contacto bastante lejano con la veterinaria, pues la
pradicultura, que es la que tiene una relación intima
con etía, forma parle esencial de los estudios veterina¬
rios, con la precisa é.indispensable extension que debedarse á esta parte de la agricultura, y qtie en el estudio
^nol'al dé esta eienetèí'nèi esdable comprender con tan¬
tos y tan prolijos pormenores, por razones bien obvias y
qifb cualqdiera puede conocer, ba mayor parte de las
industrias agrícolas ninguna aplicación tienen á la ve¬
terinaria, solo la posee el cultivo especial de las plantas
pratenses.

Á primera vista p'ódrá parecer que la zóotechnia, la
Cabilña-lmodelo y ef Depósito central de caballos padrestienen intimas reláciones entre si, como algunos erró¬
neamente creen que la tienen las Escuelas de agricultu¬
ra y las Granjas-modelos. La zoolechnia, que se enseña
en la Escuela profesional de Veterinaria de Madrid,dóústitnyendo parle del segundo periodo, es la produc-tíitin animal, la multiplicación, mejora y conservación
de la» animales domésticos, el modo de que de^mpoñen
mejdr Y por mas liempoi el uso á que so los destinav que
sus productos sean los más superiores en cantidad ycalidad. Es como en la agricultura la enseñanza de esta
cpenciá.

Lps cabañas-modelos son lo mismo que lasGran-
jsis-iiicdélòsf eb aquéllas prodlícir muchos, buenos y ex-éblédtés éiiiniáles, y én> estás muchos y sobresalientes
productos agrícola», obtemidos unos y otros chn la ma¬
yor economia. Aprender en la una la pràctica ó la in¬
dustria peciuaria;, y en la otra I» practica ó ia industria
agricola, pero sin cátedras de los elementos de la cien¬
cia quo se aprenden y.ansoñan en ias escuelas respec-
4Mias.

Biíeño que los ágricultores tengan algunas nociones
de zootechnia, porque el saber nunca está demás; pero
por más esfuerzos que se hagan, nunca podrán adquirir
líias que noêienes muy someras", porque para enseñar yaprender la zoolechhiá se necesita saber anatomia, fisio-
(ogia> estertor, higiede y cuáles son ios vicios y enfer¬

medades que pueden trasmitirse de los padres á lo;
hijos.

El Depósito central de caballos padres ó estableci¬
miento en que se tienen los sementales qne se adquie-
ren, hasta que se distribuyen entre las provincias y en
que permanecen los que actúan en la de Madrid ó iitnitro
fes, no puede proporcionar más ventajas que ver padres
de diferentes formas, néfo sin sácar deducciones de los
productos obtenidos por la diversidad de conformación
de las yeguas que abastecen.

So nos han ocurrido estas improvisadas reflexiones,
qtre explanaremos hasta la saciedad si necesario fuere,
el haber oido decir que la veterinaria debiera formar
parte de la fusion, tiasladando la Escuela al punto ea
^ae aquellos establecimientos se instalen. Quien talab-
rardo conciba dá á entender que ignora lo que es la ve¬
terinaria, las cosas que se necesitan para su enseñanza
y qué clase de jóvenes se dedican á ella. La veterinaria
no debe ni puede estar más que en el radio de una po-
blactcc numerosa y lo más próximo posible: porque ea
un hospital con consulta pública para los animales en¬
fermos, al que á cualquiera hora del dia ó de la norlie
ios llevan sus dueños, sbrviendo taj concurrencia para
ia enseñanza clínica.

Los jóvenes que estudiau veterinaria son, sin eia
goroaion, pobres, muy pobres, en sus cuatro quintas
partes, que ganan ia subsistencia de mancebos ea tas
l'cn^as ó sirviendo, habiendo solo un quinto, que pueda
pagar pupilage. De aquí lá mayor eoncurrenCia de cur¬
santes en Madrid, y aquellos tandrian que abandonar la
carrera por no poder subsistir fuera de Madrid ó' tener
que andar demasiado para asistir á clase, porque el
permiso dé horas se sabe que es limitado.

No comprendiendo à la veterinaria la Real órdende
25 de Febrero á que nos referimos, se nos figura que li
eol&ision nombrada, cumpliendo con su misión, dejara
en paz à dicha ciencia y no pondrá los medios de sulci'
darla, que bastante mal tiene e n el que la abruma;
que subsistirá hasta ocasión más propicia.*

Ni nos sorprende, á Is verdad, ia doctrina que
dón Nicolás Casas sustenta, ni nos extrañamos de
ia forma y del estilo con que ha escrito su artículo,
aunque debámos confesar que en la ocasión presen¬
te habríamos deseado'mayor sevéridad de principios
y de lenguaje en quien por su edad'y posición se
halla en el caso de poder ser un modelo en el buen
deciryeii la rectitud de las apreciaciones. Itfas este
no es un reproche que nosotros dirigiéramos al señor
Casas,—distamos mucho de querer inferir el me¬
nor agravio á nuestro antiguo maestro,-sinó ma¬
nifestar sencillamente que Hubiéramos experimen¬
tado grande complacencia viendo que daba á su
artículo un carácter más serio que el que se infiere
de su al parecer un tanto Juguetón epígrafe «C'oífl-
miento cuádrnplo, etc. etc«, porque, lo repetiremos,
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nosotros encoûlrainos la cuBsiiton -de bastante tras¬
cendencia, y así como

cDe un modo se lia de hablar al Preste-Juan
y de otro al monaguillo y sacristan, •

asl lambien les asuntos graves requieren ser trata¬
dos COD la mayor formalidad y comedimiento.

Nosotros participamos en algunos puntos de la
opinion del señor Casas; empero disentimos de su
parecer notablemente en lo que más de cerca nos
atañe. Y aun cuando no tenemos pretensiones de
dogmáticos autorizados, ni merecemos ser tenidos
por eminencias científico—económicas, hsmos de
perrailifttos exponer francamente nuestrodiclámen.

En la Real órden del señor Luxan se entrevé
cierta confusion de objetos, y justo es que cada
cual, guiado de la mejor buena fé, allegue su cou-
tingente á la imparcial resolución del problema plan¬
teado para aquel digno señor Ministro. Nosotros
creemos, por ejemplo, que ni las Cabañas-^modeio,
ni la Escuela de montes están, por su naturaleza y
condiciones, íntima y esencialmente ligadas á la en¬
señanza de la Agricultura.

En las primeras (y relativamente, lo mismo es
aplicable á los depósitos de caballos padres), la cria,
maltiplicacion y perfecionamiento de ganados, ser¬
vida por pastores y otros prácticos inteligentes en
su oficio, auxiliada por la existencia de buenos pra¬
dos artificiales y dirigida por hombres instruidos en
la zootecnia, esa cria de ganadósde tal manera enten¬
dida es loque realmente las constituye: no son más
que explotaciones casi bien calculadas de la riqueza
pecuaria, que, como otra explotación cualquiera, exi¬
gen el concurso de varios elementos para su desar¬
rollo (del capital, de la inteligencia y del trabajo);
pero quezal fin, no son más que explotacionnes com¬
plicadas, sin que por su índole, ni por la naturale¬
za de las operaciones á que se las destina, ni por la
fflultiplicidad y diversidad de conocimientos y de
prácticas que les son indispensables, puedan repre¬
sentar un conjunto melódico de principios y de he¬
chos que den lugar á la formación ó á la jconcepcion
de una ciencia. Un paso más que hicieran las Ga
bañas-modelo en la senda del progreso económico,
las trasformaria en explotaciones rurales, que es á lo
que deben aspirar; pero nunca baria de ellas el objeto
de (ina ciencia que tuviera razón de ser. ¿Se quer-
fia ensenar á los pastores, v. gr., veterinaria y zo-
teenia, agricultura y economía rural? No cabeijna-
i®nar,8emejante,desprop09ilo. ¿Pabrá quien pre¬

tenda crear profesores omniscientes), que poco me-
nosfeabian de ser los que parece qne se buscan,, y Jto-
'do con la mira única deqoecada nno deellosudesenj-
peñe en una explotapipn,rural las ,funciones de mu¬
chos hombres absolutamente indispensables?....;P
Gobierno debe convencerse jde que cuando )aense¬
ñanza abarca una .grande extensiüin de ccmocimion-
tos, y más si son inconexos ó algo dJjferepteS'eplre
si, DO es .posible que produzca más que imediapiçs
ó nulidades; y este mal, que ocasionaria ]a muerte
de las respectivas ciencias y profesiones, debe,per
evitadoi todo U'ance. Trafárase de formar, préclioos
menos rutinarios, algo más inteligentes que des
.actuales, pero nunca bombre^.de ciencia, y en tal ca¬
so renomendariamosal Gobierno lainsta|aciAD>;node
Cabanas (que significan bien poca cosa), siqó ^e
Granjas-m,odelo. .Perointentar,que se meíclen y^pn-
fundan en estravagante.amalgama nocienes y pxáC'
ticas de graudisima y de, escasa entidad y á Ip vez
de naturaleza mu y,diversa, eso es un desyfirío,que
no puede ser aceptado ni aun en proyepto.

De ta Escuela de montes no, uecesitpmos bab.lar,
porque á los ojos del entecdimieuto roás miope iTOr-
salia la distancia inmensa que separa ,|a : ciepciá
forestal de la agrícola.

Pero sucede lo ipisíno respecto á la .fusion: de las
enseñanzas veterinaria y agripóle» cSidecir, de taVje-
ierinaria y de la,A.gricu!lur.a?

SI el señor Casas, que, á,pr,opósitoi,de, ja Jjleei
órden que estudiamos, ha iral.^o está cuestión .por
los cabellos, tuviera la bondad.fíe dispqtir pacifica¬
mente sobre las proposiciones qwe^,lta\. vertido ifin
su ariículo„tendriamos nosotras, á gran diclta,|apen¬
sion de aprender algo que no sabepios todavía, Ppr-
,que, nosotros, prescindiônclo de, aquejas enpcqfes
sentadas por don Nicolás relativamente à que ios
alumnos de veterinaria son .én ^neral pobres (gn
lo cual DO andamos conformes,, pues observamos ¡ía
misma pobreza en otras carreras); prescindiendo
asimismo de que, contrariamente á las creencias.jie
donNlcolás, se nos.figura que la traslacipn de nues¬
tra Escuela central veterinaria á otro punto fuera de
Madrid, y mejor aún, su supresión, redundaria en

' beneficio de la clase y de toda España; consideran¬
do, como consideramos de ningún v,alo.r ql argu¬
mento de que en la Escuela de Madrid tiene el pú¬
blico una.consulla diaria que puede utilizar, poji;-
que, en primer lugar, las clínicas de nuestra Escuela
están poco menos que dé.s¡erlas, y además porqqe
el público, ni nadie, ,no tiene derecho (ó no debe



1184 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

teüerlo) á disfrutar servicios gratuitos; haciendo
caso omiso de todos esos asertos del señor don Nico¬
lás Gasas, y contrayèndonos á la dilucidación del
tema implícito en el articulo de don Nicolás sobre
inconexsion de las enseñanzas agrícola y veterinaria,
y con permiso sea dicho de ilustración tan respeta¬
ble, estamos en el convencimiento de que:
I." Siendo cierta, incontestable, aquella sen¬

tencia del agrónomo latino usin prados no hay ga¬
nados, sin ganados no hay cosechas)) ; se hace de
lodo punto necesario que el agricultor sepa criar,
multiplicar y perfeccionar sus ganados, que sepa
zootecnia.
S.* Siendo la Zootecnia (la cria científica de los

ganados) indispensable á la Agricultura, y á su vez
la Agricultura á la Zootecnia {porqüQ sin prados no
hay ganados), infiérese, cuando menos, que el pro¬
fesor Zootécnico ha de saber praticultura.
3.° Exigiendo la praticultura gran suma de co-

conocimientos científicos sobre los terrenos, me¬
teorología, abonos, correctivos, prácticas y labores
agrícolas, aprovechamiento de los productos, alter¬
nativa de cosechas, etc., etc.; exigiendo, en una pa¬
labra, todos los conocimientos que se enseñan en
Agricultura, el profesor que sepa praticultura debe
también saber agricultura, irremisiblemente.-Si hay
Escuelas en donde se haga imcompletisimo el es-
ludio de estas materias, no será culpa de las cien-
cías sinó de quien así lo disponga ó ejecute.
4." Y por áltimo. Siendo la Zootecnia una deri¬

vación, una consecuencia lógica y forzosa del estu¬
dio cientifico y detenido de la organización de nues¬
tros animales domésticos {anatomia veterinaria): de
las leyes que la rigen [fisiologia veterinaria): de
sus bondades é defectos de conformación {exterior
en teterínaria):del modo y medio en que estos séres
8# desarrollan [higiene veterinaria): de los desór¬
denes orgánicos innatos ó accidentales, que merez¬
can ser tomados en cuenta para la reproducción
(parte de h patologia veterinaria): y de otras mil
particularidades que escusamos señalar; es igual¬
mente lógico y forzoso que el profesor veterinario
sea (como lo es) el único profesor zootécnico posible^
y consiguientemente, el praticultor y el agricultor
cíen/íyíco por excelencia.

Por si estamos equivocados, celebr'arémos que
don Nicolás acepte la discusión propuesta, que así
es cómo la prensa consigue reportar utilidades á los
que escuchan sus consejos.

Leoncio E. Gallego.

FUSION DE CLASES.

[Remitido.)
Señores Redactores de la Veterinaria Españou,
Muy señores mies:, como subdelegado de vete¬

rinaria de este partido de Aliaga, en el corto llem-
po que desempeño este cargo he tenido ocasión de
corroborar la idea que tenia formulada relativai
los multiplicados é inmenso? perjuicios que se irro¬
gan á la clase á que nos honramos pertenecer, sin
que de ello esté exenta la Sociedad en general, coa
el disparatado número de categorías que existen ea
nuestra malhadada profesión; empero como esta
cuestión, tan manoseada en otros tiempos, hubo
una época en laque se la dilucidó por plumas tambieo
cortadas, si bien puede asegurarse, hablando eco
ingenuidad, que en su mayor parte se vislumbraba
cierta Ciase de preferencia, por no decir de parcia¬
lidad, hacia la categoría á que se observaba perte¬
necía el autor ó autores que se ocuparon de tan
delicada cuan interesante materia; y por otra par¬
te tener en consideración que la dpoca porque atra¬
vesamos tampoco es, en nuestro concepto, la mas
apropósito para obtener el triunfo de la razón, toda
vez que sin escudriñar otras causas tan reciente¬
mente tenemos la negativa de la aprobación del
proyectado Reglamento orgánico de la veterinaria
civil, creado en tan buen hora por las insigues
Academias Central y Barcelonesa, en cuyo docu¬
mento, sea dicho de paso, se hallan consignados
como saben nuestros lectores los medios de que po¬
demos disponer para que nuestras pretendidas as¬
piraciones llegue un dia en el que se puedan ver
realizadas.

Fundado, pues, en las observaciones que á
grandes rasgos acabo de bosquejar, confieso fran¬
camente que me he detenido en mandar á esa Re¬
dacción un artículo que tenia proyectado alusivo al
asunto que nos ocupa, por conceptuarlo que carecía
de, la debida oportunidad. Mas ahora que, al pare¬
cer, se trata de resucitar esta idea si asi puede de¬
cirse, á júZgar por el contenido del rémitido de
nuestro simpático don Ramon Clavero Mülan, In¬
serto en el número 198 de'su apreciabiiisinio pe¬
riódico, correspondiente al 31 de enero en el que,
después de desarrollar su pensamiento con una
abnegación que tanto le distingue, se permite invi¬
tar á la clase entera con el laudable fin de que cada
uno de pof sí contribuya con el grano de arena que
esté de su parte, y considerando que hasta la fecha
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de este escrito, únicamente la Redacción de La Vete-
iiiNARU Española y don Benito Guerrero Giménez le
han prometido su noble y lea! apoyo en asunto tan
vital, no puedo menos de responder á dicha invita¬
ción emitiendo también mi humilde y desin¬
teresado-parecer, ocupándome al propio tiempo de
las medidas que deben adoptarse para que se vean
realizadas nuestras futuras esperanzas en un asunto
que merece toda nuestra predilección, según lo te¬
nemos patentizado pública y privadamente.

Asi, pues, empezaremos por dejar consignado
que debemos sancionar como un hecho indudable
que la diversidad de calegorias que conocemos en
veterinaria es un mal muy grave, no solamente para
la clase á que pertenecemos sino también para la
Sociedad en general. El detenernos à demostr ar esta
sacrosanta verdad seria perder el tiempo lastimosa¬
mente y hasta creeriáraos ofender la alta y recono¬
cida ilustración del cuerpo veterinario, puesto que
con dificultad podríamos dar con un solo profesor
que dejara ue reconocer la nivelación de clases
como una necesidad apremiante y digna de poner¬
la en ejecución, si posible fuera, con la velocidad
del rayo. Este mismo precedente, nos autoriza á
considerarnos dispensados de entrar en materia para
ocuparnos ni aun siquiera en conjunto de las causas
que han infiuido mas notablemente para colocar¬
nos en el laberinto en que por desgracia nos vemos
abismados.

Por consiguiente, nuestra misión queda mera y
exclusivamente linaiilada á invocar ó aducir prue¬
bas convincentes que pongan de relieve un método
que, á la par que reúna la claridad y sencillez, sea-
compatlble para que la fusion de clases pueua tener
lugar con la justicia y equidad que lo permita un
asunto de tamaña importancia, estando íntimamente
convencidos de que éste y no otro es, el conducto
por el qué unos y otros podemos y debemos enten¬
dernos.

, Para conseguirlo, pués, es necesario é indispen¬
sable que tpdos y cada uno de,por sí trabajemos de
consuno fijands nuestro conato y consideración, á
fin de ver si nos es posible encanlrar la piedra filo¬
sofal que nos sirva de antorcha para iluminarnos
por e! sendero que nos conduzca á edificar la obra
colosal que nos prometemos alcanzar.

Esto sentado, nos vernos obligados á ocuparnos
aunque á la ligera tanto de ias Escuelas Profesio¬
nales de Veterinaria, cuanto de las clases de profe¬

sores de esta misma ciencia que existen en la actua¬
lidad en nuestra Península é islas adyacentes. Es-
cusado nos parece manifeslarque nuestros habituales
lectores saben hasta la saciedad que contamos cua¬
tro Establecimientos ó Escuelas de Veterinaria, que
son á saber: una en Madrid y las tres restantes en
Zaragoza, Córdoba y Leon. En la primera la ense¬
ñanza es completa y dura cinco años la carrera, ad¬
quiriéndose el titulo de veterinario de primera .cla¬
se, y cuatro años eu las demás Escuelasipara obtener
el de segunda. Además tenemos también la Escue¬
la especial de Alcalá de Henares que en adelante
podemos muy bien denominarla Semi-Escuela, en
donde se adquieren en dos años los conocimientos
científicos que nuestros repetidos lectores no ig¬
noran.

En cuanto á categoilas de Profesores, si nuestra
memoria no es infiel hay las siguientes:
1.^ Veterinarios de primera clase.
2.* Veterinarios puros ó sea del antiguo colegio.
B.'' Veterinarios de segunda clase conforme al

reglamento de 14 de octubre de 1857, ó sean de
cuatro años de colegio ó de carrera. (1).
4." Veterinarios de segunda clase de tres años

de carrera, comprendiéndose también en esta
categoria los Veterinarios de segunda clase proce¬
dentes de la de Albéitares ó Albéilares Herradores,
pero que no han cursado el cuarto año en una de
las Escuelas Profesionales (como lo previene el ar¬
ticulo 14 del citado reglamento de 15 de octubre
de 1857).
5." Albéitares Herradores.
6.* Solo Albéitares.
.7.^ Herradores.
8." Castradores.

Ahora bien, partiendo de la clasificación que aca¬
bamos de esponer, la primera medida que á nues¬
tro modo de ver deberla adoptarse para obtener la
tan decantada nivelación de clases con la justicia y
equidad (no nos cansamos de repetirlo) que este
asunto reclama, es la supresión de las Escuelas
Profesionales de Zaragoza y Leen, asi como también
la Semi-Escuela de Alcalá de Henares, y por con-

(1) En esta categoría quedan comprendidos los
veterinarios de segunda ciase procedentes de ta de al¬
béitares ó Albéitares,-Herradores que hayan cursado el
cuarto año en cualquiera de las Escuelas profésionalbs
conforme ,á lo dispuesto en el articulo 15 del vigente
Reglamento.
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c^ptuarlr.s cotnplelamenle iiinecesarias: atendiendo
al esceáivo número de Profesores que hay estable¬
cidos por toda la Peninsula y mas especialmente en
las provincias donde radican las referidas Escuelas;
creyendo además tanto mas digno de que se Heve á
cabo la medida que tenemos el honor 'tie ser los
primeros en indicar por cuanto consideramos sufi¬
cientes la de Madrid y Córdoba para dar, al menos
durante el siglo presente, el personal facultativo que
en adelante exijan las circunstancias, tanto para lo
civil como para lo militar.

Y no 80 objete que de llevarse á cumplido efec- ;
to esta disposiciou se habian de originar graves per-I
juicios á los que de ciertas provincias desearan se-!
guir la carrera, atendiendo á la inmensa distancia |
que los separa desde el punto de residencia basta;
los designados como mas adecuados para establecer !
las referidas Escuelas, porque esta ubjeocion que-!
da lebalida fácilmente y por consiguiente sin nin-|
gun valor con solo tener en cuenta las numerosas |
yiaa-fárrcas deique podemos disponer en la actuaLi-¡
dad y que.áno dudarlo deben ir todavía en aumen-í
ta .progresivo para ¡facilitar los medios de trasporte, j

No obstante, si lo expuesto fuera difícil de lie- ;
vario boy por boy al, terreno de la práctica, se po- ■
dría escogitar el recurso de que en las cuatro Escue- ;
las existenlés en el dia, se estudiarán los cinco años
de la carrera en la misma forma que se hácó ahora ;
60 la de Madrid, ordenando también qne la Semi- i
Escuela de Alcalá de Henares quedara suprimida :
radicalmente. Y aun coccedreñdo por üu momento
que (como se vé, es mucho conceder) esta disposi¬
ción tampoco pudiera ser aceptada por la miseria de i
escatimar al erario una insignrficanie cantidad (que
Oi auni'menciotiarse merece) para .el sostenimiento
de dos Catedráticos mas que se necesitarían en cada
una de las tres escuelas, partieudo del principio de
que la enseñanza fuera completa en todas ellas,
todaviá contamos con un medio eficaz para que esta
misma enseñanza guardara la uniformidad que es
consiguiente á una institución que por mas, que se
quiera aparentar encontrarlo, en lodos tiempos está
llamada á dar unos mismos é idénticos resultados.
No se necesitarla para ello otra cosa mas que orde¬
nar que, como requisito indispensable, les alumnos
de las citadas Escuelas asi que fueran aprobados en
dos çuatro: años de la, carrera, tuvieran obligación
de cursar en la Escuela profesional deMadrid el se- ^
gando periodo de la enseñanza Veterinaria, sin

cuyo cumplimiento no se les deberla permitir el
examen de reválida.

De este modo, bien fuera que se adoptara esta
última opinion ó bien que se adoptara la anterior,,d
resultado siempre seria el mismo para el objeto que
nos hemos propuesto en el presente proyecto, pues¬
to que, como se deja ver, en lo sucesivo úniearaen-
le se habian de crear Profesores de una sola cate¬

goría y todas con iguales atribuciones, siendo esle
por consiguiente el primro dial paso que habríamos
dado apoyado en bases sólidas para que la fusion
de clases fuera una verdad.

Esto por lo que respecta á los Profesores que se
han de crear en adelante.

Veamos, pues, ahora la manera con que se de¬
berla proceder para que las diversas categorías,de
Profesores en Veterinaria que con icemos en la ac- j
tualidad, pudieran aspirar á ascender á la de vete¬
rinarios de primera clase, si es que este nombre no
se tratára de reemplazar con el de Profesores en
Veterinaria y Zootechinia.

Nos ocuparémos por el órden con que aparecen
en la clasificación ó division que hemos adoptado
en otro lugar.
\Velerinarios puros ó sean de los que pro¬

ceden del antigua Colegio. Todos nuestros compro¬
fesores los consideramos al corriente de que paja
que esta clase de Profesores puedan equipararse con
los actuales Veterinarios de primera ciase les bas¬
ta, previo 4típósi to de 320 rs. vn., presentar una
memoria relativa á un panto del segundo periodo
de,la enseñanza, según el tenor de lo dispuesto eo
el articulo 13 del vigente Reglamento. Mas sin em¬
bargo, esta resolución, aun cuando la respetamos
como el primero, en nuestro concepto no la cpnsi-1
deramos noble, justa ni equitativa, fundados en la
sencilla razón de que para hacer la carrera esta cia¬
se Je Profesores emplearon el mismo número de
años y por consecuencia inmediata debieron hacer
los mismos desembolsos que se quieren en el dia
para los de primera clase, y además porque el pen¬
sar de otro modo opinamos seria perjudicar dere¬
chos legal y legítimamente adquiridos. En su con¬
secuencia, á esta clase de Profesores se les debería
considerar desde la fecha con las mismas atribucio¬
nes y prerogativas que á los que actualmente hacen
sus estudios completos en la Escuela Profesional de
Madrid, y á lo sumo, aun cuando insistiremos una ¡f
cien veces en que no es justo, se les podría obligar
á que presentaran la memoria á que se refiereel
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articulo 13 antes citado, pero sin exigirles los 320
reales, que en el mismo se espresan.
2." Veterinarios de segunda clase conforme al

Reglamento de 14 ¿e octubre de 1857. Ya hemos di¬
cho en otro lugar y ahora lo repetimos que en esta
categoría comprendemos á los Veterinarios de cuatro
años de carrera y á los que, procedentes de la dase
de Albéitares ó Albéitares-Herradores, han estudia¬
do el cuarto año en una de las escuelas profesiona¬
les del; reino en cumplimiento á lo prevenido en el
referido artículo 15 de dicho Reglamento de 14 de
octubre de 1857. Pues bien, para que los actuales
Profesores de esta categoría pudieran ascender á
veterinarios de primera clase, bastaría disponer quo
se les obligara á que sufrieran un exámen relative
á las materias que abraza el segundo período de la
eoseñanza Veterinaria, siempre y cuando á la so¬
licitud de exámen acompañara una certificación por
medio de la que se acreditara debidamente que el
aspirante contaba cuatro años de ejercicio en el
profesorado como tal veterinario de segunda clase.
No se les deberla exigir ningún desembolso á no
ser los pertenecientes á derechos de exámen.
3/ Yelerinarios de segunda clase de tres años

ie carrera. A los veterinarios de esta clase, bien
sea que procedan de colegio ó bien de la de Albéita¬
res ó Albéitares-Herradores, que desearan optar al
titulo de veterinarios de primera clase se les podria
hacer sufrir un exámen acerca de las materias que
se estudian en el cuarto año de la carrera, aunque,
á decir verdad, todavía seria preferible que el refe¬
rido exámen versase sobre la «historia crítica de la
Veterinaria, epizootias y enfermedades coutagio-
M8,» por ser las matetias que, en obsequio de la
jnsticia han estudiado mas superficialmente esta
clase de Profesores, y á los que fueran aprobados en
dichas asignaturas se les permitirla cursar el segun¬
do periodo de la enseñanza en la Escuela Profesio-
wl de Madrid, en la suposición de que no se con¬
ceda que dicha enseñanza pueda darse en las de-
mas escuelas profesionales establecidas en el puntoó puntos que antes hemos señalado.

Tampoco se les deberla exigir otros derechos
que los de exámen.
4.' Albéitares Herradores y solo Albéiídres

con el objeto de que algunos distinguidos y bene-
,ritos Profesores dcf estas dos clases no se vieran

privados de ostentar algun dia el honroso titulo de
i'filerinarios de primera clase, deberla ordenarse
lie se les éoñcediefa la gfacia de sufrir un exá¬

men en la forma que lo híciefon stfs antiguos com¬
pañeros durante el tiempo que estuvieron vigéntes
os Reglamentos de Veterinaria dé 19 de agosto dé
1847 y 18 de febrero dé' 1854. y à los qué tóetie-
cieran la áprobáciou del Tribunal de censura se
les pedria espedir el título de veterinarios de sB- '
gunda clase de tres años, àbohaòiffo, además de lóS'
derechos de exámen 300 rs. yn. los Albéitarefr-Her-
radores y 300 rs. los meros alhéitates en compen¬
sación de los menores derechos que estO^ han sá- '
tisfecho respecto de aquellos. Y si acaso después
de dar este paso todavía se encontraran algunos
individuos dé esta, para nosotros siempre respeta¬
ble, clase que desearan ó que S3 hallaran en dis-
pocion de mejorar de categoría, les deberra sér
permitido poderlo hacer con tal que para llevarlo
á efecto se les sujetara á cumplir estrictamente las
prescripciones que se han consignado al ocupar¬
nos (íe los actuales veterinarios de segunda clasé
de tres años.
5." Herradores y, Castradores. Éstas dcá cla¬

ses deben limitarse meraraen^ á desempeñar las
funciones para qué les autoriza su respectivo diplo¬
ma, á cuyo fin deberiaá ser exactamente vigilados
por los Subdelegados de partido, concediendo í es-
tos amplías facultades para que pudieran aplicar el
correspondiente castigo á todos los que bajo cual¬
quier pretesto sé introdujeran en el campo vedado
de las intrusiones.

Y á fin de que los Profesores de las categorías
inferiores se apresuraran á acojerse á la gracia
que con tanta nobleza se les dispensaba, se deberla
fijar cierto período de tiempo, por ejemplo cuatro
años, pasado el cual ninguno podria verificarlo; y á
los que por decirlo asi hubieran apostatado de lle¬
varlo á cumplido efecto, podria ordenarse que ca¬
da uno de por sí quedara en su respectiva catego¬
ría, aunque con la precisa y rigorosa condición de
que en lo sucesivo no pudieran ejercer Ta ciencia
mas que en los pueblos ó partidos donde á los vete¬
rinarios de mas categoría" no Ies acomodara estek-
blecerse, 6 sea prestar sus auxilios científicos, si¬
guiendo para su realización el órden de preferen¬
cia de categoría superior á inferior.

No se rae oculta que á .muchos de los Profeso¬
res de las clases inferiores, acaso les parecerá de¬
masiado buena esta disposición, asi como también
estoy en la persuasion de que se encontrarán otros
de la clase superior que deseariajn vehementisimá¬
mente el que sobre la marcha, permitasenos-ia-es=-
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presión, se prohibiera tolalmente el ejercicio de la
ciencia á todos los que en vista de lo espuesto no
dieran pruebas suficientes de idoneidad; empero
los primeros deben tener presente que cuando se
recibe un beneficio, generalmente bay que corres¬
ponder con otro mayor si cabe decirlo asi, como
muestra de gratitud aun cuando para ello haya que
hacer un sacrificio superior á las fuerzas físicas é
intelectuales del individuo; y á los segundos se les
puede argüir diciéndoles que sus aspiraciones es
poco menos qne imposible poderlas satisfacer, por¬
que de ser asi necesariamente habían de quedar
muchas familias en la mas completa indigencia,
á consecuencia de que. privados sus padres de
ejercer la ciencia en su totalidad, se babian de ver
en la imposibilidad de ganar un pedazo de pan,
puesto que ni su abanzada edad, nfla costumbre»
ni otra mil circunstancias les permitirían dedicar'
seá otras ocupaciones diferentes de las de su pro
fesion.

Para llevar, pues, á cumplido efecto la idea
que dejamos iniciada bajo las bases que acabamos
de esponer, somos de parecer que no se necesita
otra cosa mas que un rasgo de generosidad y de
abnegación por parte de los actuales veterina¬
rios de primera clase, por ser los únicos que, á
nuestro modo de ver, salen algun tanto lastimados;
razón por la que esperarnos confiadamente en
que su reconocida ilustración no les permitirá opo¬
nerse á que se sancione la idea que á grandes ras¬
gos nos bemos permitido esplanar en este proyecto.
Supliquémosles, pues, para que, bien penetrados de
la rectitud de nuestro pensamiento, en vez de con¬
trariar nuestras santas miras, nos tiendan su bénefi-
ca protección siquiera sea en obsequio de las incal¬
culables ventajas que hablan de resultar, tanto á la

' clase como à la sociedad en general de llevar á ca¬
bo paso tan gigantesco; y hagámosles ver que esos
perjuicios que van á esperimentar, según á primera
vista aparece, de admitir en su seno ál reducido
número de Profesores que dieran muestras de su
laboriosidad, deberian muy en breve ser hartamen¬
te recompensados, puesto que necesariamente habia
de descênder considerablemente el número de Pro¬
fesores que se crearan en adelante: siguiéndose de
aquí que en lo sucesivo, sobre tener la seguridad
de conseguir colocaciones mas halagüeñas y mas
honrosas, lograriaraos vernos también desembaraza¬
dos de uno de los mayores obstáculos que se opo¬
nen al engrandecimiento de la ciencia y al con-

imprknta dk j. viñas, plazuela del angel, u.

ducto mas eficaz para conocer y segregar de lacla¬
se á los que con sus torpezas y liviandades aspj-
ran al descrédito y h.tndimiento de nuestra desgra¬
ciada profesión.

Finalmente; al presentar este proyecto debemos
hacer ostensible á la faz del mundo entero que do
nos haguiado ninguna clase de interés particular
(pues, sea dicho de paso, nos encontramosperfectisi-
mamente bien con el título de veterinario de segun¬
da clase conforme al Reglamento de 1857); por el
contrario, nuestras aspiraciones únicamente van en¬
caminadas á que, en todas partes, resplandezca la
verdad. Injusticia y la equidad, y sobre lodo quesus
benéficos resultados recaigan siempre en obsequio
y utilidad de nuestra apreciabiíísima profesión, dig¬
na de maa estima.

Por eso hemos procurado recalcar tantas veces
la necesidad que tienen los Profesores de todas cla¬
ses de pasar por los mismos trámites unos que otros
siempre y cuando deseen mejorar de categoría: Asi
es qne, únicamente se observa alguna diferencia al
tiempo de ocuparnos de les veterinarios de segunda
clase conforme al Reglamento de 1857, cuando re¬
clamamos 6, mejor dicho, solicitamos que al optar al
¡titulo de veterinarios de primera clase, se les exija
un examen relativo á las materias que compreen-
de el segundo período de la enseñanza, en vez de
hacerles cursar el quinto año como se pide para los
Profesores de las categorías inferiores; pero esta di¬
ferencia consiste en que como aquellos tienen ya
ganados los cuatro años de la carrera, les es material¬
mente imposible recibir de otro modo la gracia é
favor que se trata de obtener para los veterinarios
de s.:gunda clase de 1res añ-os, Albéilares-Herrado-
res 7 meros Albéitares.

Hemos espuesio con la franqueza que nos esca-
ractersítica la opinion que tenemos formada ea
asunto tan vital. Réstanos ahora tan solamente ro¬

gar encarecidamente á lodos nuestros comprofeso¬
res, sin distinción de clases, se dignen tener la ama¬
bilidad de dispensarnos los defectqs en que hayamos
podido incurrir, en la inteligencia deque, coraolao-
tas veces se ha repetido, nuestra divisa ha sido,esy
será, antes que todo, ser imparciiiles y verídicos;
razón por la que nos sometemos tranquilamente al
fallo de nuestros lectores á fin de que én, su visla
nos concedan la censura ó aprobación á que nos
hayamos hecho acreedores.

Caste) de Cabra, 19 de marzo 1863.
Lamberto Gil Herrera .

Editor responsable, Leoncio F. (íallego


